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INTRODUCCIÓN


El Sinaí: Un ascenso a mi interior


En una noche fría, desértica y oscura, nos preparábamos para la gran experiencia espiritual que habíamos decidido vivir: subir a la cima del monte Sinaí para ver desde allí el amanecer. Lejos de un simple ejercicio turístico, mediríamos nuestras fuerzas físicas con el anhelo de conocer más nuestro interior, con la lucidez de que el ejercicio de ascender a ese místico lugar era una metáfora acerca de adentrarnos en nosotros mismos para reconectarnos, sin distracciones, con nuestro interior, y transitar en la profundidad de nuestra propia esencia para reconocernos y tener más claridades acerca de cómo seguir adelante. Había subido por primera vez a aquel monte situado al nordeste de Egipto 16 años atrás. El recuerdo de esa gran experiencia espiritual me llevó a proponerle a Alcy y a las personas que me acompañaban en ese peregrinaje que emprendiéramos de nuevo el ascenso.


Tan solo horas antes nos encontrábamos frente al mar Rojo, con sus aguas cristalinas y sus arrecifes de coral. Contemplarlo es meditar siempre en el milagro de dar el primer paso, seguros de que el mar de las dificultades se abrirá y podremos atravesar y coronar nuestra meta. Presenciar aquellas olas es sentirnos invitados a creer en lo que somos y hacemos, con el sentido puesto en Dios y las maravillas que de él hemos experimentado. Contemplarlo es tener la certeza de que cuando estamos entre la espada y la pared, siempre hay que tumbar la pared para continuar. Es ese mar en el que Moisés, un líder lleno de humanidad, se enfrentó a la rebeldía del pueblo que guiaba y desafió con preguntas al Dios que lo animaba, lo empujaba y le daba sentido a lo que hacía.


Decidimos subir el monte Sinaí en la noche para evitar la fuerza implacable del sol desértico y así dejarnos impulsar por ese bello y metafórico desplazamiento de la oscuridad a la luz. Esperábamos llegar a la cima antes del amanecer y disfrutar de cómo los rayos del nuevo sol colorean a su antojo esas áridas montañas.


Nos aprovisionamos con suficiente agua, un buen cayado, zapatos cómodos de caminata, ropa térmica —era invierno y el frío de la noche era intenso—, pero sobre todo nos equipamos con la mejor actitud espiritual para ascender los 2285 metros con pendientes del 75 % que teníamos por delante. Salimos de Sharm el-Sheij a las 8 de la noche, arribamos a las 10 a Santa Catalina y pasamos por el santuario del mismo nombre, en el que se halla la zarza ardiente, aquel signo maravilloso con el que el autor bíblico presentó la teofanía que experimentó Moisés.


Las preparaciones tardaron una hora. La expectativa ante la experiencia incrementó mientras recibíamos las indicaciones y conocíamos al beduino que nos guiaría. Finalmente, a las 11 de la noche dimos el primer paso de aquella travesía. Nuestra actitud permitía que todo nos hablara y nos preparara para lo que fue una intensa e íntima experiencia espiritual.


Salimos todos en grupo, éramos unas 20 personas. Rápidamente nos dimos cuenta de que el camino común nos iba a imponer itinerarios muy personales. Cada uno comenzó a vivir su propio ritmo de caminata, haciendo sus propias paradas, sus momentos particulares de oración y a dejarse impulsar por sus singulares propósitos.


Alcy y yo habíamos decidido quedarnos al final del grupo y así estar atentos a todos los que compartían ese momento con nosotros. Somos pareja, hemos decidido construir juntos un camino hacia el objetivo común. Estrechamos complicidades y sinergias que nos permitan ser un equipo existencial. Trazamos puentes que posibiliten que el abismo de nuestras conciencias sea derrotado y se realice el encuentro maravilloso de la comunicación en todos los sentidos. Sin embargo, seguimos siendo seres individuales y singulares, que tienen sus propios límites, intereses, sueños y ritmos. Saber y aceptar eso nos permite ser un mejor equipo, porque permite que nos complementemos.


El camino de ascenso iba revelando sus matices profundos, densos y elocuentes, que se volvían mensajes para nuestra búsqueda interior y nos generaban ritmos espirituales en cada paso que dábamos. El camino era como la vida: lleno de pendientes, de pequeños espacios planos, estrecho y rocoso, pero también amable y acogedor. Todo por momentos.


La oscuridad se presentaba como una aliada que nos ocultaba los despeñaderos al borde del camino, haciéndonos conscientes de que el desconocimiento no siempre es una desgracia. Una de las dagas más hirientes que ataca el corazón humano es el porqué de las cosas que lo impulsan a conocer y controlar mucho de lo que vive, pero que a veces lo estrujan y lo estrellan contra los límites de la existencia, ya que es imposible saber el porqué de todas las cosas y menos de manera inmediata. La aridez inhóspita y hasta agresiva del sendero nos hacía entender que el cuidado es fundamental para vivir, pero que no podemos dejarnos paralizar por lo desconocido ni por lo que está fuera de nuestro control.


El firmamento, cual telón de pintor tachonado de luces de todos los tamaños, nos proponía diálogos con el silencio y nos comunicaba la inmensidad en la que siempre se queda corta la palabra. Hablar era una manera de espantar el mensaje que esas estrellas comunicaban y que sentíamos en lo profundo del ser. Es el valor del silencio el que nos hace escuchar las propias palabras, los propios miedos, los propios límites y las propias decisiones. Las múltiples estrellas que nos iluminaban posibilitaban el diálogo interior, el cual siempre es un camino seguro para el encuentro con nosotros mismos.


Las estrellas fugaces iluminaban con pequeños instantes de lucidez el camino y nos hacían comprobar que lo efímero siempre tiene que ser aprovechado para seguir avanzando y evitar quedarnos atrapados en ello. Son esas emociones espirituales que nos hacen entender hacia dónde vamos y la forma como estamos yendo. Están lejos de nuestro control y de alguna manera las disfrutamos tal cual llegan, sabiendo que en ellas se hace presente una parte de la felicidad, que dista mucho de ser plena, pues está siempre presente y ausente a la vez.


Los ruidos de animales invisibles, algunos porque se camuflaban en la oscuridad o en los colores del desierto, nos hacían entender que siempre estamos con otros en los caminos y que hay que recordarlo. A esos sonidos se sumaban las palabras de algún peregrino que pasaba y que murmuraba una bendición o solo saludaba. Estamos con otros y la espiritualidad implica siempre ser conscientes de esa relación con los compañeros de camino.


Seguimos avanzando mientras escuchábamos el diálogo entre los beduinos y los camellos. Con un sonido similar a un “clack, clack, clack” que hacían con la boca, esos habitantes del desierto animaban y guiaban a los grandes rumiantes que les ayudan a subsistir. Algunos de mis compañeros y compañeras de viaje decidieron usar a los rumiantes como medio de transporte en aquel empinado camino. Alcy y yo habíamos decidido ascender por nuestros propios medios. De ella he aprendido que el maltrato animal no es coherente con mis opciones espirituales. La vi molesta por la manera como los beduinos trataban a esos animales y nos abstuvimos de ser partícipes de esa actitud.


Cada tanto encontrábamos tiendas en las que vendían agua y souvenirs, evitamos detenernos en ellas, porque desde el principio las habíamos entendido como distracciones. Y es que cuando nos concentramos en un objetivo, tenemos que ser capaces de vencer las tentaciones de enfocarnos en realidades que no aportan a la realización de ese deseo. Caminar espiritualmente es ir buscando lo que da plenitud. En este caso era ir a celebrar en la cima. Nada irrelevante podría detenernos hasta llegar.


De repente desembocamos en un camino de escalones que tenían diferentes alturas entre sí. Eran 700 peldaños hechos de rocas fuertes y fijas. Los que iban en camello tenían que bajarse del animal y seguir a pie desde allí. Muchos querían desistir, pero encontraban motivaciones dentro de sí mismos para seguir. Otros simplemente dijeron: “No seguimos más, hasta aquí llegamos”. Una gran parte de mis compañeros y compañeras ni siquiera contemplaron la idea de desertar del propósito y siguieron firmes en busca de la meta.


De nuevo, cada uno a su ritmo. Nadie subía rápido. Todos iban midiendo cada paso como si al darlo hicieran un ritual interior que los inspiraba a no darse por vencidos. Alcy y yo, callados, solo nos mirábamos y nos animábamos en el lenguaje de la ternura que en muchos casos es silencioso, pero siempre es claro y fuerte. Son esas miradas que comunican más que las palabras. Los silencios que gritan con mayor fuerza que cualquier estruendo de la vida.


En algunos momentos comenzamos a sentir el cansancio físico por el esfuerzo que implicaba la subida. Tenía conciencia de mi respiración y sentía cómo poco a poco se iba agitando. Hubo instantes en los que creí que no podría seguir más. Me sentía mal. Volteé a un lado y vi a una señora que estaba más consumida por la situación que yo. Inmediatamente traté de estar a su lado y ayudarla. De alguna manera, estar atento a ella me hizo olvidar lo mal que me sentía. Allí aprendí que siempre hay alguien que está peor que uno y que eso no debe consolarnos ni tampoco inmovilizarnos al tratar de conseguir respuestas, sino que debe generar una visión más equilibrada de la situación y de la proporción que tiene. Cuando solo nos enfocamos en lo mal que estamos, terminamos distorsionando la realidad y haciendo esa circunstancia más grande y difícil de lo que puede llegar a ser.


El camino me animaba, en lo particular, a tener conciencia de quién era. Sentía mi historia allí presente. Mis opciones con sus renuncias. Mis celebraciones y los momentos de derrota. Mis miedos traducidos en palabras y acciones que buscaban vencerlos. Me sentía en contacto conmigo, con lo que soy más allá de los títulos, de las realizaciones, de los libros o de los cambios. Era como si tuviera contacto con la “albertidad”, con eso que me hace ser este ser humano y no otro. Allí, por momentos, tenía la certeza de Dios presente que me susurraba palabras de afirmación y protección que me hacían sentir amado. Siempre me he sentido acogido por él. No creo que su amor rechace. Volví a tener seguridad de su presencia, como cuando presidía la eucaristía y con la comunidad proclamaba que estaba allí realmente.


Mientras subía cada uno de esos escalones, sentía que ascendía en mi interior. Me experimentaba más dueño de mí y de mis posibilidades. El frío intenso me golpeaba el rostro, así como toda la experiencia me acariciaba el alma. Pero también me sentía valioso, como vida consciente en medio de tanta naturaleza con otro tipo de vida. Sí, me supe conocedor de mi pequeñez y de mi grandeza mientras ascendía la montaña a un ritmo constante. La conciencia de mi respiración me daba la certeza de estar vivo y de dirigir mi existencia. El cuerpo respondía con fuerza a cada movimiento.


Llegamos a la cima. Finalmente estábamos en la cúspide. Allí podíamos esperar el amanecer que ya se anunciaba con brochazos rosados que se veían en el cielo. La satisfacción de haber llegado, la sensación de meta cumplida, llenaba de alegría el instante. La inmensidad del desierto comenzaba a vislumbrarse en la medida en que los rayos del sol aparecían. La experiencia era sublime. Oramos un rato en la mezquita, que tenía sus puertas abiertas a todos los que allí llegaban. Si bien hubiéramos querido hacerlo en la iglesia ortodoxa, esta se encontraba cerrada. Claro que en ese instante no importaba el espacio, lo importante era entregarnos a un momento de acción de gracias, por la vida, por la experiencia, por todo.


Después de ese momento de espiritualidad, iniciamos el descenso. Fue una experiencia distinta. Igual de exigente —nuestras rodillas pueden dar fe de eso—, igual de densa a nivel espiritual. Gozamos el regreso con un paisaje totalmente distinto, con la luz del sol. Los amarillos eran diferentes, pero igual hablaban de los contrastes constantes del mundo. Áridos, necesitados de agua, como mi alma que necesita de Dios. Los múltiples caminos delante de nosotros nos obligaban a tomar decisiones constantes.


Habíamos subido en 5 horas, con la tranquilidad y lentitud que la experiencia requería. No se trataba de llegar rápido, sino de tener una vivencia profunda con lecciones que iluminaran toda la existencia. Bajamos en 4 horas, porque tomamos el camino más lento y tuvimos que auxiliar a algunos de los compañeros que estaban exhaustos.


Cuando pensé que ya había tenido muchos aprendizajes en una sola jornada, una de mis compañeras me regaló, con su testimonio, la última lección espiritual de ese ascenso al Sinaí. Se encontraba recostada en uno de los escalones, parecía que estaba a punto de desmayarse. Me acerqué y le pregunté qué sentía. Me dijo que tenía mucha hambre. Cuando le pregunté qué había sido lo último que había comido, con esa ingenuidad que termina siendo fuente de grandes dificultades me dijo que en ese momento llevaba 24 horas en ayuno, como un sacrificio a Dios. Le di algunas frutas que aún tenía y traté de explicarle que eso no era ser espiritual, sino atentar contra su salud.


Mientras bajábamos con Alcy, concluimos que la primera acción espiritual es siempre el autocuidado. Solo desde allí podemos partir en busca de los objetivos que tengamos y hacia cualquier dirección. Cuidarnos es una acción espiritual, porque es una manera de confiar en que hay un mañana y necesitamos estar bien. Explorar es vivir desde la confianza y la esperanza, sabiendo que lo nuevo siempre puede ser una oportunidad de crecimiento y bendición.


Llegar hasta Santa Catalina con el corazón lleno de lecciones, la mente abierta a tantas posibilidades, las piernas cansadas, en silencio y con ganas de compartir todo lo allí aprendido fue el cierre perfecto para una experiencia llena de vida. Estuve feliz porque salí más dueño de mí —creo que tengo ahora más conciencia y responsabilidad conmigo mismo—, con la seguridad de amar y ser feliz como tarea de vida. Definitivamente no solo ascendí ese monte místico, sino que ascendí a mi interior. Recorrí lo que soy y pude contemplarme mejor desde la cúspide de mi esencia, logrando así una experiencia de conexión mayor con Alcy, con otros seres humanos, con la creación misma y con Dios, mi Señor.


Creo que toda esa experiencia del recorrido retrata bien la manera como comprendo la espiritualidad. Es un camino cotidiano de trascendencia y conexión con mi esencia, una oportunidad de interiorización desde lo ordinario de la vida en busca del sentido, una indagación intensa e íntima de quién soy, de dónde vengo, para dónde voy; siendo siempre consciente de lo que vivo y encontrando respuestas. Una lectura del sentido de las distintas experiencias que tengo a diario. Es tratar de ver la realidad en su totalidad y no desde los apartes inmediatos que se imponen en las aventuras diarias.


Quiero ser insistente en que la espiritualidad la vivo siempre como una experiencia, como una forma de tener una reflexión muy personal de mi existencia de esta manera concreta. Es mucho más que unas prácticas rituales externas. Puede llegar a ser la conciencia que me produce identidad y conexión con otros.


Por supuesto que la he vivido desde las manifestaciones religiosas, pero entiendo que no solo le pertenece a lo religioso, sino a todo lo humano.


También entiendo la espiritualidad como ese “fenómeno subjetivo en el que el ser humano contempla y se conecta con su propia existencia, con asombro y reverencia”1, que el profesor de Filosofía Ricardo Braun define como experiencia de conexión existencial y que él mismo abrevia como experiencia existencial, experiencia que todo ser humano, más allá de cualquier diferencia, puede vivir2.


Sí, la espiritualidad es una experiencia existencial. Es responder de manera siempre provisional a las preguntas fundamentales de la vida, respuestas que impulsan a vivir de una manera determinada. Se encuentra una satisfacción que no aplaca las preguntas, pero las direcciona.


Eso es lo que quiero compartir contigo en este libro: mi experiencia espiritual. Sin ninguna intención proselitista, porque lo que busco proponer son elementos razonables que me guían en ella. Soy católico y vivo como tal. Es allí donde he tenido las mayores prácticas espirituales en los rituales, en el credo, en las manifestaciones morales. No quiero imponer mi fe a nadie, quiero compartir con todos las respuestas que ella me va dando y me sirven para vivir con sentido, para buscar una vida que valga la pena vivir.


Las páginas que siguen son la suma de experiencias personales, conclusiones de muchos textos y libros leídos, de conversaciones con tantos amigos, de preguntas que he recibido a lo largo de la vida. Son originales, porque son mi propia síntesis, pero seguro contienen las ideas que otros me compartieron y me enseñaron en la vida. Es la primera vez que expongo algunas, otras las he compartido en conferencias, en notas de prensa y en mi participación en programas de televisión y radio. Son la conclusión de años y años. Están ahí los diálogos con Cleotilde, mi abuela materna, las clases de brillantes profesores, mis propias hipótesis en el ejercicio teológico y lo que he compartido con tantos seres humanos que me han acompañado a lo largo de estos 54 años. Esa es una virtud del texto, y a la vez también su limitación, porque no es la exposición de un maestro espiritual, sino de alguien que todos los días se descubre como aprendiz y discípulo.


Como siempre, me motivan a escribir este texto mis sobrinos. Quisiera que ellos encontraran un relato, una exposición de las posibilidades que da la espiritualidad para ser y vivir felices. Quiero proponerles unas ideas que los motiven a hacer su propia búsqueda espiritual. Me asiste la convicción de que la espiritualidad es una herramienta eficaz en el desarrollo del propio proyecto de vida.


Parto de las preguntas que he recibido en medio del ejercicio presbiteral y de la manera como esas preguntas cumplieron su misión de estremecerme, hacerme nuevos interrogantes y encontrar nuevas respuestas. Allí están las experiencias que como predicador itinerante tuve por casi todos los países de habla hispana. No son más que las preguntas que me impulsaron a mí y que me permitieron seguir mi búsqueda espiritual.


Luego planteo la espiritualidad como la posibilidad de encontrarle sentido a la existencia. Sé que no es el único espacio para hacerlo, pero creo que es el más propicio. No entiendo la espiritualidad sin alegría, por eso trato de mostrar cómo siempre es fuente de gozo y júbilo que tiñen de colores especiales todos los actos que se juntan y que llamamos vida. Es evidente que en la existencia también experimentamos el mal, el sufrimiento, y que la espiritualidad nos ayuda a comprenderlo como un aspecto propio de vivir. Ese es el siguiente abordaje que hago para continuar con tres temas muy presentes en la vida: la esperanza, la contemplación y la resiliencia, en los que la experiencia espiritual es un catalizador fundamental.


Esos son los temas que trabajo en este texto, siempre desde mi situación cotidiana con todos los relatos con los que trato de entenderla, desde la iluminación de las conclusiones teológicas que tengo en mi opción cristiana, matizada por las otras manifestaciones espirituales que he conocido, desde una lectura existencial de los textos.


Agradezco a todos los que me han permitido exponer lo que vivo espiritualmente. A Alcy, la mujer con la que comparto la vida y el proyecto de ser cada vez más feliz; ella es una interlocutora constante de estos textos y una lectora crítica de cada una de mis frases. La admiro porque propone esos caminos mágicos, que, desde su manera de ver la vida, hacen que todo sea más completo. A Jader Igirio, un hermano de la vida que con su agudo saber teológico me hizo preguntas y cuestionamientos sobre los párrafos escritos. A Carolina Vegas, mi editora, quien me anima con sus correcciones e ideas. A Brandon Barceló, que me lee y me lee, tantas veces. A Karla Vega, que, desde el papel de productora, me permite organizar mejor mi trabajo para poder escribir estas páginas.


La mayoría de estas frases fueron escritas con el mar Caribe en Playa Salguero, en Santa Marta, como testigo que se disputaba con la vista majestuosa de la Sierra Nevada el querer inspirarme. Entre amaneceres y atardeceres, brisa suave y el sonido de las olas, el azul siempre penetrante del mar y los verdes distintos de la montaña, pude escribir esto que les presento con libertad y cariño, rogando por su benevolencia al leer, la cual espero que les permita escuchar mi voz, hacerse sus propias preguntas y llegar a sus propias conclusiones.


Recalco que se trata de mi propuesta personal. Es lo que creo. Es lo que me mueve a seguir adelante en medio de todas las actividades que a veces me llenan de placer y otras veces de sensaciones de debilidad y vulnerabilidad.


Aspiro que la lectura sea una oportunidad para creer más en ti, en quienes te aman y han mostrado objetivamente que merecen tu confianza y, también, poder trascender hacia lo sublime, que, para mí, es un ser personal con el que puedo relacionarme y al que llamo Dios.





1 Braun, R. La experiencia existencial como concepto naturalista de la espiritualidad. Persona: Revista de la Facultad de Psicología de la Universidad de Lima, Perú, 2017;(20):83-94.


2 Ibídem.









Preguntas sobre la espiritualidad


¿Sirve para algo la espiritualidad? ¿Vale la pena tener experiencias espirituales? ¿Qué aporta la espiritualidad al proyecto de vida de cada persona? Son las preguntas que me persiguen hace un tiempo, fruto de los diálogos que tengo con quienes comparto la vida, que son todas personas muy distintas.


Creo firmemente que las experiencias espirituales aportan valor a nuestra existencia. Estoy seguro de que la espiritualidad es una herramienta clave para nuestra realización personal y social. Tengo la certeza existencial de que un buen desarrollo de esta dimensión nos ayuda a ser más felices.


También tengo la convicción de que hemos creído que toda experiencia espiritual tiene que ser una experiencia religiosa, y que, muchas veces, por cuenta de experiencias religiosas tristes y confusas, hemos denostado de la espiritualidad en general. Yo la entiendo como una dimensión humana que puede desarrollarse en distintos actos, rutinas y dinámicas de la vida, que van desde los ritos3 religiosos, hasta los ritos existenciales. Porque la realidad es que todos tenemos ritos que nos ayudan a estructurar la vida y a celebrar lo “sublime” que experimentamos en cada una de las claras manifestaciones de nuestra condición humana. Sentarnos a la mesa, por ejemplo, es uno de los ritos más cotidianos, y tiene toda una gramática en las formas y maneras. La celebración del cumpleaños podría ser otro de los ritos existenciales más comunes.


Es pertinente una aproximación a la espiritualidad que nos permita descubrirla, reflexionarla y vivirla como un ejercicio necesario para quien busca la felicidad en toda su existencia. La espiritualidad no quita nada, al contrario, proporciona posibilidades de que el ser humano encuentre el camino de la plenitud que está buscando.


Mi intención en este ensayo es presentar las posibilidades que abre vivir una práctica espiritual y lo hago desde mi propia experiencia, pero no con la intención de convencer a alguien para que tenga las mismas prácticas que yo, sino más bien para invitarlo a deconstruir algunas ideas que han determinado su aproximación a la espiritualidad y para que se permita descubrir si algunas de ellas son fruto de prejuicios o de malas experiencias que pudo haber tenido antes.


Insisto: no quiero imponer ninguna idea. Busco más bien exponer lo que entiendo de la espiritualidad y cómo ella nos puede ayudar en nuestra vida diaria. Parto de mis propias experiencias, de mis preguntas existenciales y de las preguntas que me hacen las personas con las que comparto a diario en las distintas actividades que realizo.


No tengo ninguna intención proselitista, pero sí quiero que estas palabras tengan el poder de generar conclusiones que te ayuden a ser más feliz en tus trabajos cotidianos.


Abro mi corazón y desde aquí comparto lo que he vivido y lo que me empuja a escribir un texto que nos permita reconciliarnos con lo espiritual como manifestación de lo más original que somos. Que genere genuinas acciones que nos ayuden a crecer y ser más plenos. Ahora contaré historias que fueron decisivas para que me empezara a preguntar de forma más profunda sobre la espiritualidad.


Espiritualidad vs. solemnidad


Sus palabras me impactaron y sembraron muchas dudas en mi corazón. Estaba en el viejo templo de la ciudad de Santa Marta, terminando de presidir la celebración de la Vigilia Pascual, que es la fiesta más importante para los católicos. Había sido invitado por un hermano de la vida que lideraba esa comunidad, Mario Monsalvo, quien me permitió celebrar junto a sus compañeros los ritos del triduo pascual. Cuidadosos, como siempre fuimos de la liturgia y del significado de cada rito, celebramos ceñidos a las normas, pero impregnados de la alegría de la noticia que nos da la fe de Jesús como vencedor de la muerte.


La celebración fue una manifestación de ese gozo y júbilo que expresa quien confiesa que la vida tiene sentido y va más allá del límite frío y firme que nos establece la muerte, como lo atestigua la fe cristiana con la resurrección de Jesús. Al final, mientras saludaba a cada persona que participó de la celebración, y les deseaba felices pascuas de resurrección, una señora vestida de blanco y con una mantilla negra que cubría su cabeza me miró fríamente y, en un tono que aunaba la molestia, la superioridad moral y el desprecio, me dijo:


—Déjeme decirle que me voy muy decepcionada. En esta misa hubo mucha alegría, como si esto fuera una fiesta, y se le faltó el respeto al templo. ¿Quién dijo que en la misa se sonríe? Con ese ambiente de alegría se llevaron toda la solemnidad por delante... Respete.


Aunque recibí su cortante frase con la mejor actitud, y le agradecí su participación, su expresión desató en mí una preocupación que con el tiempo se hizo más intensa, pues me preguntaba por las características de la espiritualidad y de mi participación en ella. Mi ser caribe no puede creer que exista felicidad sin expresiones de alegría, así como tampoco puede entender que se celebre una buena noticia, como la de la resurrección de Jesús, de forma triste y melancólica.


¿Has tenido esa misma sensación de que la alegría y sus emocionantes expresiones están alejadas de las experiencias espirituales? Quizás te has cuestionado si la espiritualidad no puede ser alegre. O por qué los ritos y las celebraciones tienen que ser hieráticos y tristes. O qué impacto tiene en la vida cotidiana esa confesión de fe de la Pascua de Jesús. ¿La alegría está prohibida para las personas espirituales? Algo me dice que sí te has hecho esas preguntas, y que muchas veces esa falta de alegría te ha apartado de esas experiencias o simplemente ha ocasionado que se enfríe tu búsqueda espiritual.


Una espiritualidad del amor


Tenía los ojos llorosos y la postura de quien ha sido doblado por un peso exagerado que lleva a sus espaldas. La mirada dirigida al piso dejaba ver su miedo a ser juzgado y rechazado. Mario, el hombre que se me acercaba para pedirme celebrar el sacramento del perdón, había llegado a aquel templo construido en forma de paloma, porque necesitaba ser escuchado, declarar lo que le estaba haciendo daño y sentir que Dios lo reconciliaba con Él y consigo mismo. Mario estaba convulsionado en su interior y era consciente de muchas actitudes y acciones que le habían hecho daño a él y a quienes lo rodeaban, y que lo habían llevado a romper su relación con Dios. Estaba arrepentido y quería celebrar la misericordia de Dios. Presidir el sacramento del perdón y ver cómo alguien me abría su corazón en total honestidad para contarme la culpa que le acuchillaba el alma, pero que era un secreto ante los demás, siempre constituyó para mí momentos intensos, sublimes y llenos de sentido, porque en ellos era consciente de mi pequeñez y mis limitaciones, pero a la vez, la inmensidad del amor de Dios que se manifestaba en esa decisión de servir a los hermanos.


Esa y otras veces experimenté muchos cuestionamientos que me sacudían por dentro. Desde las lecciones que había aprendido en los viejos taburetes de la facultad de Teología de la Universidad Javeriana, en las clases de Carlos Álvarez Gutiérrez sobre el sacramento de la reconciliación, tenía claro que cuando prestaba esa mediación para el encuentro de un ser humano con la misericordia de Dios, quien llegaba al confesionario —en este caso a ese templo moderno que se refresca con los vientos alisios que sacuden a Barranquilla en diciembre— tenía que volver a su cotidianidad en paz consigo mismo, con alegría en el rostro y una serenidad que le impulsara a vivir su vida con más convicción. No tendría sentido celebrar el sacramento del perdón si esa persona salía de allí con el mismo sentimiento de culpa y desprecio hacia sí misma que la había llevado al confesionario.


Celebrar un sacramento tiene que ser siempre una experiencia sublime que empuje a las personas a reconocer las posibilidades que tienen para ser más felices desde su interior. Sin embargo, no siempre se logra. Muchas veces las personas que llegan al encuentro con la misericordia no quieren dejar la culpa, pues pareciera que les incomoda la liviandad de experimentar el perdón de Dios y prefirieran continuar con el dolor y la tristeza de sentir que han fallado al amor más grande de todos.


En varios momentos descubrí que la insistencia en la culpa por parte de algunos predicadores no solo empuja a sus oyentes a sufrir y a estar más cerca de volver a fallar ante las duras exigencias —algunas veces irracionales— que les hacen desde una supraestructura, y que no les permiten sentirse perdonados y amados en el que es, precisamente, el sacramento del amor. Ese exagerado acento en la culpa los hace incapaces de comprender cualquier oferta de amor que los libere desde el arrepentimiento y les impida sacudirse del dolor que este les produce. Son experiencias en donde pareciera que la vida está predeterminada y que nuestra misión fuera aceptarla de manera dócil para alcanzar los objetivos establecidos. Aunque no puedo negar que también me encontré con experiencias espirituales en las que, por el contrario, no se veía la vida desde la capacidad de superar una culpa, sino desde la de vivir en el amor al construir unas relaciones cargadas de significado, de alegría y de servicio.


Pero, aun así, podría contarles muchas situaciones que me impresionaron en el confesionario, en especial, porque muchos penitentes, que parecían obsesionados con el tema sexual, exageraban sus escrúpulos hasta volver la sexualidad —que es una parte natural de la vida— una fuente de represión, miedo y sufrimiento. Entonces se concentraban, casi morbosamente, en las experiencias sexuales y en los que consideraban sus pecados —que eran los que me contaban y tenían en su conciencia, o eso supongo—, y los centraban exclusivamente en la dimensión genital, como si sus vidas se redujeran a eso.


Esto me impactaba, porque no cuadraba con lo que había estudiado, ni con la manera cómo yo entendía la sexualidad, es decir, como un don, como una fuente de placer y de realización. También entendía que la espiritualidad debía potenciar esa sexualidad como una oportunidad de crecimiento desde la libertad y la responsabilidad, pero, además, con la claridad de que la vida tiene muchas otras dimensiones, que son muy importantes y que deben ser entendidas y vividas con autonomía y solidaridad, es decir, con el conocimiento de que los ejercicios espirituales deben impregnar todas sus dimensiones.


Desde mis épocas como presbítero entendí que la espiritualidad es para hacer que los seres humanos vivan con conciencia su propia existencia y le den a cada acción el valor que tiene en su proyecto de vida. También, que el perdón es una llave poderosa que abre todo candado, rompe toda cadena y libera toda experiencia de culpa excesiva. Si hay un sacramento del perdón —en la experiencia católica—, y también experiencias sublimes en este ámbito en otras prácticas espirituales, es para que los seres humanos entendamos que existen las segundas oportunidades y que nadie puede perder su dignidad por haber cometido un error. Toda espiritualidad que se quede en sórdidos detalles y no se abra a nuevas oportunidades a través del perdón o la reconciliación, roba la esperanza de la existencia y la hace sucumbir en el sinsentido de la extrema fragilidad humana.


Creo que convertir las experiencias espirituales en una medida moralizante de la existencia no solo es inconveniente, sino que reduce las posibilidades que estas les pueden dar a los seres humanos que las viven, y más aún si el juicio moral se queda en lo sexual y más exactamente en lo genital.


El énfasis tiene que estar en términos de realización o no, de alegrías o tristezas frente a la vida misma, de límites o posibilidades. El énfasis de la espiritualidad tiene que estar puesto en lograr que la vida de cada ser humano sea más feliz, en todas las dimensiones de su ser.


Para mí ese es un criterio de discernimiento. Lo que he encontrado en la experiencia espiritual que se brinda en muchos lugares es un esfuerzo por concentrarse en una valoración negativa de situaciones que en realidad están abiertas al sentido que queramos otorgarles. No creo en ninguna acción espiritual que desprecie el placer, la sexualidad y el cuerpo que somos. Los seres humanos somos una unidad, y todo en nosotros está llamado a vivir espiritualmente para que pueda estar comprometido con nuestro aquí y ahora.


Por eso no era fácil para mí ver llorar sin explicación a quienes llegaban al confesionario, queriendo pedir perdón por aquello que les había generado tanto placer e ilusión en la vida, solo porque desde un código moral y sin muchas explicaciones razonables, se les había enseñado que eso que ellos habían experimentado era malo y merecía un castigo.


Ese día mis palabras buscaron hacerle sentir a Mario la gran verdad del cristianismo: Dios perdona y nos da la posibilidad de tender puentes con aquellos a los que hemos dañado con nuestras palabras y acciones. Nos permite restaurar todo lo que está roto en nuestro corazón. Creo que, con la ayuda de Dios, conseguí el objetivo de que se levantara de allí sintiéndose amado y dejando en ese lugar el fardo pesado de la culpa. Su rostro sereno al final, cuando pronuncié la fórmula de absolución, me confirmaba que el amor de Dios siempre sana y da nuevas oportunidades.


Vivir este tipo de episodios llevó a que crecieran en mí las preocupaciones sobre la experiencia espiritual. ¿Qué tipo de aproximación has tenido a esa insistencia en la culpa y esa visión moralizante de las acciones humanas? ¿Han ocasionado algo en ti esas visiones exageradas del pecado y meticulosamente escrupulosas frente a las experiencias espirituales?


Debo decir que a mí sí se me generaron muchas preguntas. Por ejemplo, me hicieron cuestionar si la espiritualidad supone la contrastación constante de lo defectuosos que somos. También si estamos condenados a sentirnos los peores seres de la creación, pues nunca alcanzamos a cumplir la expectativa de Dios sobre nosotros, esa que está expresada en los meticulosos códigos que dicta la moral. En especial me preguntaba para qué sirve la espiritualidad, si parece estar centrada en la negación del placer o en la limitación muy estricta de las formas aceptables de lograrlo.


Pero también comenzó a cuestionarme la sensación de que el Dios amor que yo predicaba, ese que nos pide relacionarnos a partir del amor hacia nosotros mismos, hacia el prójimo y hacia el resto de la creación, no coincidía con las exigencias morales que llevaban a otras personas a sumirse en el dolor, el desprecio y el rechazo.


Espiritualidad diversa


Ellos eran felices. Compartían su vida y todo lo que en ella tenían. Eran dos hombres homosexuales y formaban pareja desde hacía varios años. Un día llegaron al diálogo espiritual en busca de ayuda para seguir adelante. Se sentían marginados y rechazados por una prédica que escucharon con el corazón abierto. Me dijeron:


—No somos perversos como nos calificó ese predicador por tener una opción sexual distinta de la suya. Nos esforzamos por hacer el bien y vivir a la manera de Jesús. Nos sentimos amados por Él y encontramos su bendición todos los días en lo sencillo de nuestras vidas. ¿Por qué nos rechaza el ministro, si hasta la comunidad nos acepta y valora?


A pesar de que aquella pareja fue amable y respetuosa a la hora de compartirme su queja, sus palabras me hirieron profundamente. Sentía que, por el hecho de hacer parte de una institución y una creencia, yo compartía ideas que podían ser fuente de discriminación. Como si la espiritualidad viviera encorsetada en un juicio constante entre lo bueno y lo malo, juzgando actos sin tener en cuenta su rol y su función en los diversos contextos y proyectos de vida que mueven a los seres humanos. Ese predicador simplemente parecía dedicarse a señalar aquello que consideraba malo, sin plantearse preguntas sobre sentidos y significados. Esa es la manera como, por ejemplo, se han rechazado de plano las opciones sexuales diversas, porque al ser las minoritarias han sido catalogadas como “incorrectas” a partir de la moral que impera en la sociedad.


Quizás tú has sentido alguna de estas manifestaciones de discriminación por alguna de tus opciones de vida. Tal vez ese rechazo se ha convertido en una barrera a la hora de atreverte a efectuar una sana búsqueda de trascendencia en tu proyecto personal de vida. Conozco personas que han atravesado ese desierto y que hoy se hacen las mismas preguntas que yo. ¿La espiritualidad discrimina seres humanos por condiciones que no han decidido? ¿Hay espacios para el desprecio y el rechazo en la doctrina del amor? ¿La espiritualidad condena a la infelicidad a quien entiende su vida desde posibilidades sexuales diferentes a la única que la sociedad heteropatriarcal ha decretado como correcta? ¿La espiritualidad declara “sano” o “normal” a todo aquel que haga lo que la mayoría considera como tal?


Espiritualidad libre de deudas


También tuve una conversación con una joven adulta que, con franqueza e inteligencia, me cuestionó mucho sobre nuestras verdades de fe. Sus palabras, dichas con mucha lógica y algo de molestia, atizaban mis preocupaciones frente a la espiritualidad. Me insistió en que como cristianos nacemos debiendo, es decir, que a su parecer nacemos en deuda.


Al principio no entendí, pero luego ella me explicó que esa idea del pecado original es como si una empresa comenzara a funcionar con una deuda que no había adquirido ninguno de los socios que la componían:


—Nada más cruel que castigar a los humanos de este momento de la historia por algo que no hicieron ellos sino unos “supuestos” padres a los que no conocieron y con los que nunca tuvieron relación alguna. Iniciar la vida con semejante carga es obligarnos a estar encorvados por el resto de la existencia, sin poder ver el horizonte, siempre desafiante, que cada quien tiene enfrente.


Algo no estaba bien si esa era la compresión que los creyentes podían tener del llamado “pecado original”. Pero luego, sin dejarme responderle, me dijo que era más cruel hacer pagar a otro, a Jesús de Nazaret, por nuestros pecados, sin que él los hubiese cometido. Me esforcé por presentar mi comprensión de lo que llamamos “pecado original” —y que a mí me gusta entender como una “condición original”—, que no puede entenderse desde la forma en la que ella lo hacía. Sí, creo que se trata fundamentalmente del reconocimiento de la limitación con la que nacemos todos los humanos. No somos absolutos. Tenemos diques existenciales desde los cuales vivir. Nuestra libertad siempre es relativa, nunca absoluta; no nos permite escogerlo todo, sino que siempre hay renuncias. No se trata de una mácula que traemos de un mundo previo, o de lo vivido por Adán y Eva, sino de asumir que tenemos siempre la posibilidad de fallar, de equivocarnos y de intentar absolutizar nuestras oportunidades en contra de las personas que están a nuestro alrededor.


Aunque al final aceptó mis argumentos, concluyó su discusión con la siguiente frase:


—No creo que esa sea la comprensión de la catequista que me preparó para la primera comunión y que desde entonces me condicionó para no querer ser católica.


Ese día me fui a la casa con la certeza de que la espiritualidad no puede ser fuente de grandes preocupaciones, como la de esa joven. En especial, cuando la cotidianidad ya nos atiborra de inquietudes de suyo más urgentes y trascendentales.


Y es que estoy seguro de que, en sus palabras, aún hoy, se agrupan las voces de otras personas que no creen que tengamos una condena previa, ni que vengamos a purgar algo que no hayamos cometido, ni que necesitemos negarnos totalmente para poder alcanzar la plenitud que buscamos y que se nos ha ofrecido de forma gratuita en la persona de Jesús y su propuesta existencial.


Me pullan en lo profundo de mi ser preguntas como: ¿Qué visión de la humanidad hay en una espiritualidad que solo puede encontrar el sentido de la existencia en la superación de una caída previa? ¿Responde esa manera de asumir la espiritualidad a lo que hoy viven los habitantes del planeta del siglo XXI?


No todo está mal


Durante muchos años viajé por los países de habla hispana acompañando a comunidades de creyentes. Fueron viajes matizados por todo tipo de experiencias, algunas llenas de manifestaciones sublimes del poder divino y otras marcadas por la sencillez que nos cuestiona y abre a la acción de Dios. No faltaron aquellas que me hacían entrar en crisis y volver a casa con muchas preguntas atravesadas en el alma. Entendía que la experiencia espiritual no es llevar o traer, sino encontrar, trascender, vivir.


En estas misiones conocí a muchos líderes religiosos, muchos servidores de comunidades y una gran cantidad de predicadores. Escuché hombres y mujeres de la Palabra, desde los más densos y profundos que dormían a su auditorio, hasta los que tenían una cadencia en sus frases que ocasionaba reacciones de expectativa y apertura en el corazón de quienes los escuchaban.


Pero también debo decir que, a veces, cuando escuchaba a muchos de esos predicadores, me asaltaba la preocupación por el énfasis, exagerado, que ponían en el “pecado”, en lo que estaba mal, en la proclividad de la condición humana a fallar. Era como si las personas que los escuchaban hicieran todo mal o estuvieran a punto de cometer el error más grande de sus vidas. Las palabras, apiladas a manera de ocurrentes imágenes, estremecían a la comunidad que atendía con los ojos fijos en ellos y les hacían aborrecer su propia condición, como única posibilidad de un encuentro “salvador” con Dios.


En ocasiones, la insistencia de las frases pronunciadas con un ritmo frenético provocaba en las personas estados de aflicción profunda e histeria, gritos de dolor, incluso alaridos, desgarramiento interior y la certeza de que todo en sus vidas estaba mal. Estoy convencido de que este tipo de situaciones no podían generar experiencias saludables. Por momentos me parecía incluso cruel reunir a tantas personas para luego echarles en cara errores o situaciones destructivas y restregar su ser en el fango.


No quiero desconocer los errores que cometemos los seres humanos, las cosas que nos causan dolor e incluso destruyen nuestras relaciones, pero sí soy consciente de que mi esfuerzo siempre fue pronunciar el mensaje de esperanza que me hacía enamorarme de la vida y mantenerme animado ante los desafíos de la existencia. Buscaba reconciliarlos desde el mensaje espiritual con el fin de que sacaran lo mejor de ellos, pues esa era la herramienta que podía permitirles un crecimiento personal para responder a las preguntas y los retos que vivían en sus relaciones de pareja, en sus familias y en sus proyectos laborales.


Estoy seguro de que tú no quieres un espacio religioso para compartir que te hunda contra el piso o te quite los soportes de vida, o denuncie tus defectos sin darte alguna respuesta que te permita seguir adelante y, si lo ves necesario, cambiar. Y creo que esas respuestas no se pueden encontrar sin la experiencia del amor propio. Por eso me preguntaba: ¿La espiritualidad solo se centra en lo que está mal? ¿Son las experiencias espirituales una constante revisión de los errores humanos o una oportunidad para conectarse con lo mejor de cada quien para así potenciar la realización de su proyecto de vida?


Hacer el bien, siempre hacer el bien


Cuando era niño, las noches lluviosas durante el invierno del Caribe colombiano eran una ocasión especial para buscar a mi abuela Cleotilde y conversar con ella sobre los temas que yo no entendía. Uno de ellos era el mal. En verdad no alcanzaba a entender qué era eso de la gente mala, o simplemente del mal que hacía la gente. No recuerdo exactamente qué le preguntaba, pero sí las respuestas que ella —tributaria de su época y contexto cultural— me daba. Estas tenían mucho de las leyendas macondianas que eran parte del imaginario de las personas de nuestra tierra, que ellas repetían una y otra vez, sin entenderlas del todo. Para mi abuela siempre había un mito que explicaba por qué pasaba el mal y por qué la gente era capaz de causarle daño a los demás. No me resolvía del todo las dudas, pero yo quedaba feliz con sus narraciones salpicadas de imágenes fantásticas que para ella eran reales.


Con el pasar de los años, los estudios de Teología, las lecturas, los diálogos académicos y espirituales, sé que la experiencia del mal siempre ha sido un misterio incrustado en el alma del ser humano de todas las épocas y todas las culturas. Y claro, se han elaborado muchas respuestas a esta pregunta desde distintas perspectivas y metodologías, y todas tienen su propia coherencia, pero ninguna puede asegurar su absoluta veracidad.


Creo que la espiritualidad nos tiene que ayudar a comprender el mal que vivimos y que a veces también hacemos, y permitirnos tener actitudes y acciones coherentes con lo que queremos ser. Las explicaciones frente a ese misterio no pueden quitarnos la responsabilidad ni pueden convertirnos en títeres de entidades metafísicas que en realidad no sabemos explicar. He crecido, o, bueno, por lo menos me han pasado los años, y ya no me bastan los mitos fantásticos con los que mi abuela Cleotilde me entretenía y trataba de responder a mis preguntas.


Me asusta esa explicación espiritual que supone que la razón principal detrás de las acciones “malvadas” del ser humano está por fuera de su propio corazón, es decir, que la maldad es ocasionada por fuerzas metafísicas externas que “poseen” a una persona en determinados momentos y la conducen a hacer el mal. Me asusta, porque lleva a que la propia persona no se considere responsable de sus peores acciones. Es decir, le entrega la responsabilidad de la maldad humana a un ente externo al que nada se le puede reclamar. Soy alérgico a toda comprensión espiritual que defienda que el ser humano es una marioneta de fuerzas metafísicas que no puede ni entender ni controlar. No suena coherente que seamos libres para terminar “poseídos” por el mal, y que este nos haga perder el sentido y el control de la vida. El libre albedrío debe cubrir la totalidad de nuestra realidad humana.


No creo en una espiritualidad que despersonalice a los seres humanos y les quite la posibilidad de decidir qué hacer con sus vidas. No creo en ese tipo de acciones espirituales, porque parecen mágicas y anulan todas las posibilidades racionales que tenemos. ¿Es la espiritualidad una enajenación de la mente humana? ¿Seremos menos capaces de controlar la vida entre más espirituales seamos?


Estoy convencido de que las preguntas por el mal te inquietan también a ti y quieres encontrar respuestas que no te invaliden ni te dejen a merced de lo que no comprendes. Es necesario que haya unas respuestas espirituales razonables que te permitan ser dueño de tu propio destino y te hagan capaz de decidir el camino que quieres recorrer.


Sigo buscando respuestas


Todas estas preguntas no me espantaron de la experiencia espiritual ni me hicieron cerrarme a ella, sino que fueron un aliciente para profundizar en la teología cristiana y me llevaron a estudiar a todos los autores posibles y a generar una mayor cantidad de momentos espirituales, tanto de forma individual como con los hermanos con quienes comparto la necesidad de trascender. También me permitió abrirme a conocer otras experiencias de otros maestros y tratar de comprender los valores que los mueven y les permiten ofrecer reflexiones prácticas, pero sin juzgarlos.


La espiritualidad es una capacidad que tenemos todos los seres humanos y que también podemos desarrollar. Cuando lo hacemos nos abrimos a la posibilidad de vivir una existencia más consciente. De ahí nace mi interés por conocer más mi propia experiencia espiritual y la de otros. No las estudio con el fin de construir algún tipo de jerarquía entre ellas, sino de vivirlas con intensidad.


Lo que hice fue profundizar en la propuesta existencial de Jesús, planteada en los evangelios y en las construcciones teológicas, para luego precisar las líneas fundamentales de su mensaje. Esta decisión no me llevó a invalidar ninguna otra experiencia espiritual ni a creerme superior por plantearla como camino de vida. Al contrario, me condujo a reconocer las posibilidades que hay en las demás, siendo fiel y coherente con la elección de vida que hice. No creo que las experiencias espirituales necesiten subir a un tinglado a demostrar cuál es más valiosa que la otra. Creo que son propuestas y que cada uno, desde su discernimiento y análisis, es capaz de elegir y vivir con libertad la que prefiera.


Al profundizar en esa propuesta existencial, encuentro una invitación al amor que sana heridas emocionales, restaura lo que está roto en nuestro interior, tiende puentes de compasión con los demás sin querer hacernos igualitos, aprecia y disfruta la vida en el placer que hace pleno, abre horizontes donde la violencia, la segregación y el miedo han hecho el trabajo de paralizarnos. Y es que una sana experiencia espiritual permite tener una mejor actitud ante la vida y, si bien no resuelve los problemas que se presentan en nuestro día a día, sí es una herramienta para encontrar las respuestas que se requieren.


Dejo claro de nuevo que no me asiste un ejercicio proselitista, sino asirme a lo esencial de la propuesta de Jesús de Nazaret, para, desde allí, presentar experiencias espirituales que permitan encontrarle sentido a la existencia.


Mi intención no es construir una propuesta religiosa, sino posibilitar una reflexión desde una experiencia espiritual concreta, que permita trascender y encontrar valores y actitudes con las que podamos vivir plenos y felices desde nuestras acciones cotidianas. Se trata de presentar a la espiritualidad como una herramienta para la felicidad, para una mayor productividad en lo laboral y una mejor gestión de las emociones y, a la hora de relacionarse con los demás, una base del respeto por lo singular y la complementariedad que permite crecer.


Quiero hablar de la espiritualidad en general. Quiero señalar unas categorías que le permitan a cualquier ser humano comprender la función de un ejercicio existencial que nos ayude a desarrollar esta dimensión. No estoy buscando que quienes me lean sean cristianos, ni que vivan la espiritualidad como la vivo yo, pero sí espero plantearles unas ideas amplias de lo que creo que genera en nosotros esa experiencia.


Para esto quiero compartir contigo cómo entiendo la experiencia cristiana y cómo me aproximo desde ella a la experiencia espiritual en general. No puedo hablar de la espiritualidad en abstracto, sino que lo hago desde mi comprensión del cristianismo, pues es lo que me da las bases para hacer una presentación de la dimensión espiritual y de sus beneficios para cada ser humano.


Mi punto de partida es entender el cristianismo, no como “una religión en sentido estricto, sino el principio de desestructuración de todos los cultos arcaicos”4, es decir, como una propuesta que no busca explicar el sentido de la existencia humana desde el sometimiento a las fuerzas externas, sino desde la realización de la condición humana misma. Es entender el cristianismo como una categoría que me permite una relación libre frente a la naturaleza —nada de ella es sagrado, ni puedo adorarlo, pero sí formo parte de la creación y la tengo que cuidar—, responsable con mi proyecto de vida —no hay destino preestablecido, sino que soy quien en libertad organiza su existencia— y solidaria —pues no vivo solo ni aislado y los otros no son mis enemigos, sino mis compañeros de camino—. Tal vez lo que más me emociona es que el sentido no se encuentra en el sometimiento a una fuerza exterior que lleva a una heteronomía, sino al asumir la propia condición para ser autónomo y responsable de uno mismo, de lo que hace y de lo que vive.
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